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Cuba es de los pocos países en el mundo que han recibido la visita de tres Sumos 

Pontífices de la Iglesia Católica en menos de 20 años. El último de ellos fue un jesuita, 

que elevado al trono de Pedro, en 2013, decidió llamarse Francisco, en honor al santo 

de Asís, quien no solo fue el gran defensor de los pobres, sino, también, de la pobreza 

dentro de la Iglesia. 

 

No pretendo hacer una extensa reseña del significado de ese viaje pastoral para mi 

pueblo, porque se recibía a quien desempeñó un rol fundamental en el restablecimiento 

de relaciones diplomáticas1 entre la Isla caribeña y Estados Unidos, a solicitud de los 

entonces presidentes Raúl Castro Ruz y Barack Obama, respectivamente. 

 

Sobre ese trascendental hecho el Arzobispo de la Habana, Cardenal Jaime Ortega2 

señaló: “La solución de acercar a aquellos dos países separados por más de 50 años 

era acercar a los dos jefes de Estado que los presidían en ese momento (…) Se 

eliminaron barreras, se abandonaron rigideces y pudo haber acuerdo entre dos 

presidentes (…) El Papa Francisco sabe que es imposible acercar países sin acercar a 

los hombres que los rigen.”3 

 

Ya antes de tocar tierra cubana se conocía de los primeros actos, decisiones y del 

contenido de los principales mensajes y discursos de Francisco. Por ejemplo, que poco 

después de su elección papal declaró a la prensa que le gustaría una Iglesia pobre y 

para los pobres. Para mí –afirmó—es el hombre de la pobreza, el hombre de la paz, el 

hombre que ama y custodia la creación.4 

 

La simplicidad y austeridad constituían rasgos marcados de su personalidad. Desde el 

primer día de su pontificado planteó romper con los protocolos de lujos y excesos 

característicos de la más rancia tradición católica. 

 

                                            

1 Fue Estados Unidos quien rompió relaciones diplomáticas con Cuba el 3 de enero de 1961, luego del 
triunfo de la Revolución el primero de enero de 1959 
2 El Cardenal Ortega falleció el 26 de julio de 2019 
3 Ortega Alamino, Cardenal Jaime: Encuentro, diálogo y acuerdo. El Papa Francisco, Cuba y Estados 
Unidos, 2017, pp 138-139 
4 Palabras pronunciadas en la audiencia a los representantes de los medios de comunicación social. 
Tomado de Observatore Romano, 16 de marzo de 2013 



Al respecto, el Dr. Roberto Blancarte5 recordó que desde que asumió el pontificado 

marcó claramente que abandonaba toda la parafarnalia, todo el ceremonial medieval 

que todavía tenía la Iglesia Católica. Uno de ellos era la capa roja que usaban los 

papas, la cual desapareció desde el primer momento que tomó posesión. Eliminó parte 

del fasto, del ceremonial que venía desde la Edad Media y que a muchos papas y a la 

Iglesia, en general, le gustaba preservar. A partir del nombre que adoptó y con todas 

esas modificaciones creo muchas expectativas en la gente. Era un hombre del Sur. 

 

Se pudo observar, además, que a diferencia de los dos papas anteriores (Juan Pablo II 

y Benedicto XVI)6 Francisco comenzó a desplazarse entre las multitudes en jeep o 

carros descubiertos para tener un mayor acercamiento a las personas, así como 

decidió hacer de la Casa Santa Marta (casa de huéspedes del Vaticano) su lugar de 

residencia, en vez del palacio Apostólico Vaticano, usado por los pontífices 

precedentes desde 1903. 

 

Pudo conocerse, asimismo, algunas de las principales directrices de sus discursos, 

como la denuncia de las guerras y los conflictos económicos, del ansia de dinero y de 

poder, de las injusticias y la violencia en el Medio Oriente, la corrupción, la mundanidad 

y la ambición7. La lucha por la paz, la promoción del bien común y la defensa de los 

derechos fundamentales del ser humano, también, desde aquellos primeros tiempos y 

hasta prácticamente su muerte, constituyeron temas raigales de su accionar. 

 

Como Misionero de la Misericordia, “para compartir la fe y la esperanza8, pisó tierra 

cubana un 19 de marzo de 2015. En los cuatro días que duró su estancia en el país 

habló de la reconciliación que necesita el mundo entero, para desvanecer una 

atmósfera de tercera guerra mundial, por etapas, que se estaba viviendo, de la cultura 

del encuentro y del diálogo. 

 

En su primera homilía en la santa misa celebrada en la Plaza de la Revolución subrayó 

una de las frases de mayor connotación humana: Quien no vive para servir, no sirve 

para vivir. La importancia de un pueblo, de una nación, de una persona siempre se 

basa en cómo sirve a la fragilidad de sus hermanos.  

 

                                            

5 Profesor e investigador del Colegio de México, quien participó en el programa Sacro y Profano (canal 
en YouTube) del Dr. Bernardo Barranco, sociólogo mexicano, el 23 de abril de 2025 
6 El papamóvil, visto en Cuba cuando la visita de Juan Pablo II y después de Benedicto XVI, se comenzó 
a usar luego del atentado que sufriera Karol Wojtyla el 13 de mayo de 1981. 
7 Jiménez Berrios, Sonia y Maximiliano Trujillo: La Iglesia Católica: variaciones fundamentales en el 
actual siglo (XXI). Inédito (2014) 
8 “Mensaje de Francisco a los cubanos transmitido por la televisión nacional días antes de su gira por la 
Isla. Palabra Nueva, No. 253, sept-octubre, 2015 



Este es un llamado quizás muchas veces olvidado en medio de una cultura del 

“descarte” una y otra vez denunciada por Su Santidad 

 

He traído  a colación algunas de las ideas expresadas por Francisco en sus encuentros 

con la población para, sucintamente, demostrar la coherencia de su pensamiento y la 

sencillez y humildad de su carácter que fueron aspectos presentes en su labor pastoral 

durante los 12 años de su pontificado. 

 

Cuba que había recibido a sus dos antecesores reconoció en Francisco al pastor que  

con naturalidad, sin aires de superioridad, con un corazón despierto y atento a las 

necesidades de los demás, compartía las inquietudes de su pueblo, sus desvelos, sus 

sufrimientos y esperanzas. Un hombre bueno, común y verdadero. 

 

No debe olvidarse que el Papa fue formado dentro de la Teología Latinoamericana, y 

en ese contexto la opción preferencial por los pobres (uno de los postulados básicos de 

la Teología de la Liberación, condenada por Juan Pablo II y Joseph Ratzinger, siendo 

prefecto de la Congregación de la Doctrina de la Fe) siempre constituyó su elección9. 

 

Francisco, cuya centralidad de su misión estuvo puesta en la preferencia y el cuidado 

de los pobres, especialmente los migrantes, pudo constatar la globalización de la 

indiferencia, al observar posiciones y acciones discriminatorias, xenófobas y de 

rechazo hacia ellos. 

 

Con su llamado a la acción en favor de los pobres, con su valiente crítica al sistema 

actual que produce muerte y amenaza los fundamentos ecológicos que sustentan la 

vida, con su apasionado amor y cuidado por la naturaleza y la Casa Común, con su 

incansable labor de mediación en las guerras a favor de la paz, emergió como un gran 

profeta que anunciaba y denunciaba, pero siempre despertando la esperanza de que 

podemos construir un mundo diferente y mejor. (Boff, 2025)10 

 

Los desafíos de la Iglesia 

Indiscutiblemente que el Concilio Vaticano II tuvo una marcada influencia en Francisco, 

quien lo consideraba como un “faro” para la Iglesia.  

 

Convocado por el papa Juan XXIII con el objetivo de renovar y actualizar la Iglesia para 

que pudiera responder mejor a los desafíos del mundo contemporáneo, marcó un punto 

                                            

9 Gerardo Ruz González, especialista en migraciones, teólogo y profesor de la Universidad Lumen 
Genium, en Sacro y Profano, canal Youtube, 24 de abril 2025 
10 Boff, Leonardo: El Papa Francisco no es un nombre, sino un proyecto de la Iglesia y del mundo. 
leonardoboff.org 



de inflexión en la relación de esta con el mundo e impulsó una apertura sin precedentes 

hacia la sociedad moderna, otras religiones y las realidades culturales cambiantes. 

 

No obstante el Concilio ser ampliamente elogiado también generó tensiones entre 

quienes abogan por una lectura más tradicionalista de sus documentos y los que 

promueven interpretaciones más progresistas. Podemos afirmar que en el primer grupo 

se encontraban Juan Pablo II y Benedicto XVI. 

 

Al interior de la Iglesia se mueven corrientes y visiones muchas veces antagónicas. Si 

bien Francisco en el plano doctrinal no lega ninguna variación realmente importante, lo 

cual decepcionó a quienes vieron en él un agente de cambio, al reformador de una 

institución religiosa envuelta en escándalos financieros, corrupción y pecados mortales 

que es como de manera “liviana” puede llamarse a los infames actos de pederastia 

ocultos durante muchos años, deja un papado cuyos cambios resultaron ser más 

pastorales.  

 

Sin embargo, esos asuntos referidos fueron tratados por el Papa, aunque, 

lamentablemente, las soluciones radicales esperadas no ocurrieron. En esos y otros 

temas complejos tocaría al próximo Sucesor de Pedro asumirlos en su agenda, de la 

manera y con la profundidad que considere y que fuerzas opositoras se lo permitan. 

 

Es posible que Jorge Mario Bergoglio creyera que a través de los sínodos podría avalar 

sus reformas; sin embargo, no fue así, porque estos le demostraron un episcopado 

más conservador que él.  

 

En estos 12 últimos años los anatemas, reprobaciones y ofensas recibidas por 

Francisco han sido profusos y constantes. Han provenido principalmente de sectores 

tradicionalistas y ultraconservadores al interior de la Iglesia, de políticos de derecha, de 

medios de comunicación afines a posturas tradicionales y  hasta de actores 

económicos que vieron amenazados sus intereses por sus enseñanzas, sobre todo 

después de Laudato Sí11 

 

En redes sociales y plataformas digitales fue blanco de campañas de odio organizadas 

por grupos ultraconservadores y extremistas. Publicaciones como Wall Street Journal, 

Life Site News, Church Militant y otros medios alineados con ideologías derechistas y 

defensores del libre mercado sin regulación, en diversos artículos lo acusaron de ser 

                                            

11 Encíclica papal que aborda los problemas ecológicos y los peligros que acechan a la Casa Común 
debido al cambio climático 



demasiado político, marxista o, incluso, herético, desviando a la Iglesia de su misión 

espiritual al enfocarse en temas sociales y ambientales. 

La lista sería muy larga, solo me detendré en las declaraciones  a The Times, y 

recogidas por Vida Nueva12, del ex prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, 

cardenal Gerard Müller, quien, aún insepulto Francisco, explicó que ya está 

promoviendo su ortodoxia entre los cardenales que han llegado a las congregaciones 

generales previas a la votación en la Capilla Sixtina. 

 

Dijo que ningún católico está obligado a obedecer una doctrina errónea. “No se trata de 

obedecer ciegamente al Papa sin respetar las Sagradas Escrituras, la tradición y la 

doctrina de la Iglesia. Sería importante que el próximo Papa no buscase el aplauso del 

mundo secular, sino que centrase sus esfuerzos en unificar a la Iglesia en la verdad 

revelada”.13 

 

Para Müller el papa Francisco fue un “buen hombre”, pero considera que no debía 

haber prestado tanta atención a temas sociales como la migración o el cuidado del 

medio ambiente, ya que la Iglesia corre el riesgo de ser vista “como una simple 

organización humanitaria”. 14 

 

Aseguró que reza para que el Espíritu Santo ilumine a los Cardenales, porque “un Papa 

hereje” que cambia cada día dependiendo de lo que dicen los medios de comunicación 

sería catastrófico15. 

 

Lamentablemente, entre los cardenales electores y otros que no lo son, pero son 

escuchados, hay quienes se alinean con sus criterios. 

 

A pocos días del inicio del Cónclave y dado el contexto geopolítico en que tendrá lugar 

la elección del nuevo Sucesor de Pedro, con tendencias derechistas y 

ultraconservadoras prevaleciendo en los llamados centros de poder, con visiones 

xenófobas, nacionalistas y discriminatorias, ¿sería mejor para la Iglesia Universal 

refugiarse en su identidad, tradiciones y doctrinas, o asumir la pastoral social, la 

defensa de los “descartados”, la apertura a la modernidad a la que llamó el Concilio 

Vaticano II y que Francisco escuchó y aplicó? He ahí el desafío. 

 

 

 

                                            

12 Publicación católica digital (vidanuevadigital.com) 
13 Tomado de vidanuevadigital.com  
14 ídem 
15 ídem 



 

 

 

 


